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ACTO PRIMERO. 

Sala de conferencias en casa del Marqués, lujosamente 
decorada para un baile. Puertas laterales, y otra 
grande al foro que deja ver salones en crujia profu­
samente iluminados y llenos de gente que los cruza 
sin cesar. Lujo y ostentación en los menores detalles* 

ESCENA PRIMERA. 

ENRIQUETA y LUISA, sentadas. Detrás de estas y (le pie el 

BARÓN, ARTURO y JUAN conversando entfe sí . 

BARÓN. Lujo asiático, oriental 
hasta en los detalles ves. 
Concedamos al Marqués 
que tiene un tacto especial. 

JUAN. Reconozco en él un tino... 
ARTURO. ¡Pero qué magnificencia! 
BARÓN. Deja atrás en opulencia 

los palacios de Aladino. 
Y para hacer mas divinas 
las gracias que lo embellecen, 
en dulce coro nos mecen 
de síliides y de ondinas, 
que cual leves se deslizan 
y el mar rizan al pasar, 
asi las olas del mar 
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de las ilusiones rizan. 
LUISA. Sublime, Barón, te admiro; 

que aunque está al dolor sujeta, 
también agita Enriqueta 
las almas con un suspiro. 

ENRIQ. Gracias. ¡Siempre tan amable! 
BARÓN. Fué justa en esta ocasión. 
ENRÍO., Me parece que el Barón. 

es un poco impresionable. 
LUISA. ¿NO es verdad que está muy bella? 

(Todos afirman.) 
BARÓN. (Ap.) ¡La envidia la está royendo! 

(Alto.) Navegara yo teniendo 
por norte tan clara estrella. 
(La conversación se hace general. Juan y Arturo se 
aproximan.) 

Jl'AN. (Áp. á Arturo.) 
¡Qué linda está con los rizos! 

LUISA. (Con mucha intención.) 
Debe estar desesperado 
por verse el Barón privado 
de tus mágicos hechizos. 

JUAN. (Ap. á Arturo.) 
¿Qué es compararla al Perú? 

ARTURO. (AP.) Hacerla una ofensa. 
JUAN. (Ap.) Opinas... 
ARTURO. (AP.) Si; porque hay en Perú minas 

que ahora no recuerdas tú. 
Que si Dios con su bondad 
le dio de plata un arcano, 
también hay minas de... 

JUAN. Es llano; 
tienes razón; es verdad. 

LUISA. Temo la causa entrever 
de esa tristeza profunda. 

BARÓN. Depainos en qué se funda. 
LUISA. Pues mucha atención. 
ENRÍO. ¡Mujer! 
LUISA. Hace un mes que con su porte,. 

sin saber cómo ni cuándo, 
se viene un joven captando 
la admiración de la. corte. 
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Tiene expresivo semblante, 
dulce y lánguida mirada, 
y una cabeza rizada, 
y una figura elegante. 
Solo en Madrid se presenta: 
no lleva á nadie consigo: 
ni da la mano á un amigo 
ni una tertulia frecuenta. 
De ignorado ministerio, 
de mas ignorado nombre, 
nadie conoce á tal hombre, 
siendo el tal hombre un misterio» 

BARÓN. Se dice que es un artista. 
LUISA. ¡Gran genio en él reconozco! 
ARTURO. No caigo... 
JUAN. YO le conozco. 
LUISA. ¿Le conoce usted? 
JUAN. De vista. 
BARÓN. Saber el fin ya me inquieta 

de esa historia decantada, 
por ver en qué está ligada 
con el dolor de Enriqueta. 

ENRIQ. Tontunas que esta se forja 
queriéndome acriminar. 

LUISA. La mujer no por amar 
es ya una Lucrecia Borja. 
Que ese noble sentimiento 
siempre es en tí mas plausible, 
uniendo á un alma sensible 
tu virtud y tu talento. 

BARÓN. ¿Con que era amor? 
LUISA. Ya lo ves. 
BARÓN. Es claro; con prendas tales... 
ARTURO. (Ap. á Juan.> 

Chico, hemos quedado iguales 
el Barón tú y yo, los tres. 

EMUQ. Basta ya: tal vez el hombre 
la idea alimentó un dia 
de una muda simpatía 
que no merece otro nombre; 
y os hablo en este momento 
como en presencia de Dios. 
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Nada existe entre los dos; 
ya sabes que nunca miento. 

LUISA. Bien; no te pongas tran grave 
poruña puerilidad: 
ya sé que dices verdad; 
que en tí mentira no cabe; 
mas siento en esta ocasión, 
sin que mis frases te arguyan, 
que á tus ojos se destruyan 
los méritos del Barón. 
Debieras premiar su afán. 

AnTURO. ( A p . á J u a n . ) 

¡Qué celosa está! ¿la ves? 
JUAN. Ab, señores, el Marqués 

se acerca aqui con Julián. 

ESCENA II. 

DICHOS, JULIAS y el MARQUES. 

MARQ. ¡Hola! Huyendo del calor... 
LUISA. Perdidos en digresiones... 
BARÓN. ¡Cómo están esos salones!... 
JULIÁN. ¡Qué riqueza! ¡qué esplendor! 
ENRIQ. (Ap . á Luisa . ) 

¡Qué cabeza tan volcánica! 
JULIÁN. Dignb es hoy cuanto nos cerca 

del nuevo embajador cerca 
de su majestad Británica. 

BARÓN. Contais con títulos mil... 
MARQ. NO.—(Ap.) ¡Servil adulador! 
ARTURO. ES justicia, no favor. 
MARQ. (Ap.) Otro adulador servil. 

(Alto.) YO... 
JULIÁN. Justicia, nada, nada. 
JUAN. ¿Quién pudiera merecer... 
JULIÁN. (AP . ) 

Ya todos queremos ser 
secretario de embajada. 

M A R Q . (Excusando la conversación.) 

Pongamos aqui unos puntos, 
y si no hay inconveniente 
mañana familiarmente 



— l i — 
comeremos todos juntos. 
(Se dirige hacia Enriqueta, que está sonriéndose con 
Luisa.) 
¿Ya levantas la cabeza? 

LUISA. Ya he podido conseguir 
verla hace poco reír 
y disipar su tristeza. 

ENRIQ. Me encuentro mas aliviada 
y aun predispuesta á la risa. 
Mi enfermedad dice Luisa 
que es estar enamorada 
de un joven desconocido. 

JULIÁN. ¿De rizada cabellera? 
ENRIQ. Si, que seduce á cualquiera. 
LUISA. (Á Julián.) 

Tú también has advertido... 
JULIÁN. Yo sé que por aqui pasa... 
ART., el BAR. y JUAN.—¿Le conoces tú? 
JULIÁN. (Por el Marqués.) 

El señor 
me dispensa hoy el honor 
de presentarle en su casa. 

ENRIQ. ¿Cómo? 
JULIÁN. En el instante. Digo, 

SÍ USted p e r m i t e . . . (Al Marqués.) 
MARQ. Si tal: 

es hijo de un general 
que fué mi mejor amigo. 
¡De esclarecida memoria! 

LUISA. NO soy yo sola: ya ves (A Enriqueta.) 
BARÓN. Pero sepamos quién es. 
ART. y JUAN. Si, si. 
LUISA. Cuéntanos su historia. 
JULIÁN. Digna es en verdad de un bardo 

que pulse lira sonora. 
Ricardo nació en Zamora. 

ENRIQ. ¿Con que es español, Ricardo? 
JULIÁN. Y español que á nadie engaña 

si en mirarle no anda ciego; 
que aquellos ojos de fuego 
no nacen mas que en España. 
Su padre, soldado fiel 
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y en amor patrio deshecho, 
lleno de heridas su pecho 
y su frente de laurel, 
cuando acabó Ja campaña 
trocó con profunda pena 
la calma glacial de Viena 
por la sonrisa de España. 
Melancólico vivía, 
sin mujer, sin un amigo, 
hastiado del mundo, abrigo 
buscó en la filosofía. 
De máximas yendo en pos, 
sentó, al trazarse la ruta, 
que la verdad absoluta 
tan solo reside en Dios, 
Que al decir: «Es tal mujer 
la misma virtud andando,» 
por apariencias juzgando 
lo llega el mundo á creer. 
Mas tal vez la casta diva 
para hacer mal se recata; 
se ignora, el mundo la acata-, 
luego es verdad relativa. 

LUISA. ¡Qué máximas! 
MARQ. ¡Pobre Rubio! 
BARÓN. Á su numen se parecen. 

Nacen y se desvanecen 
cual las brumas del Danubio. 

JULIÁN. LO acertaste. Á aquel valiente 
filósofo contumaz, 
llegó á alterarle la paz 
el grito de una indigente. 
Á una niña llorar vio, 
huérfana, proscripta, sola; 
dudó al punto: era española; 
pensó en su patria y creyó. 
Sordo á las voces mundanas 
cifró en su esposa su anhelo 
volviéndola al patrio suelo, 
siendo el honor de sus can;,-. 
Pero pronto agudo dardo 
en su pecho se clavó, 
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que ella la vida perdió 
dando la vida á Ricardo. 
Pensaba en su lobreguez 
mantener su ilusión viva; 
vio la verdad relativa, 
y es claro; dudó otra vez. 
Prescindiendo del cariño 
y acariciando su tema, 
resolver quiso el problema 
de hacer feliz á su niño. 
Y á Alemania voló al fin 
á su casa solariega, 
donde otro rumor no llega 
mas que, lejano, el del Rhin. 

JUAN. Si Dumas pilla el raudal 
de esa novela, colijo... 

JULIÁN. Si le pilla, no hay de fijo 
quien conozca al genera!. 

LUISA. ES sublime. 
ENRÍO.. Interesante. ¡ 
BARÓN. Prosigue la relación. 
ARTURO. (Ap. & Juan.) 

Yo no lo creo. 
JULIÁN. Atención, 

que aqui viene lo importante. 
Basó el pobre en su locura 
como en sólidos cimientos, 
que el no tener sentimientos 
constituye la ventura. 
Por lo cual su educación 
comenzó con entereza, 
por labrarle la cabeza 
sin tocarle el corazón. 
Encerrado en una estancia 
no dejó que le besase 
la nodriza, ni le hablase 
mientras duró su lactancia. 
Creció y siempre en reclusión 
con su Ricardo vivia, 
y á nadie le permitia 
que entrase en la habitación. 
Le adoraba con exceso; 
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pero á no eslar convencido 
de tenerle ya dormido, 
no le daba nunca un beso. 
Que aunque su pecho taladre, 
no ha de comprender su niño 
ni aun el nombre de cariño, 
ni amistad, ni amor de madre. 
Y en tamaña obcecación 
le inculcó su propia ciencia, 
bañándola con la esencia 
de la santa religión. 
Y entre Balmes, Chateaubriand, 
Malte-Brún, Cantú y Rioja, 
Jejos del mundo le arroja 
viendo colmado su afán. 
Y exclama, trémulo el labio, 
satisfecho y conmovido: 
«Ya tengo un recien-nacido 
con la cabeza de un sabio.» 
Pero el destino nos trunca 
siempre el ensueño mejor. 
¿Pensaría el buen señor 
que no se iba á morir nunca? 
Se puso á explotar la mina, 
y al descubrir el filón 
se acabó la explotación 
con su muerte repentina. 

BARÓN. Claro está. ¿Quién se promele 
vivir siempre? 

MARQ. ¡Pobrecillo! 
ENRIQ. ¿Y él lloró? 
JULIÁN. Como el chiquillo 

á quien quitan un juguete. 
Por consejo vino aqui 
de su antiguo mayordomo, 
y excuso decir el cómo 
ni cuándo le conocí. 
No lleva á nadie consigo. 
Solo yo, sin que os asombre, 
me envanezco con el nombre 
de su mentor y su amigo. 

ENRIQ. ¡Qué historia tan peregrina! 
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LUISA. ¿Y es rico? 
JULIÁN. Mucho. 
MARQ. (AP ) ¿Hay filón? 

Pues quedará alguna acción 
para explotar esa mina. (Mirando á Julián.) 

JULIÁN. Sensaciones á millones 
nuestra sociedad le ofrece, 
y él al impulso obedece 
de esas mismas sensaciones. 
Yo tengo que reprimirle 
mil veces sus arrebatos, 
y paso muy malos ratos 
para poder reducirle. 
¡Es lo mas original! 
Ayer volviendo del Prado 
me dice: «¡Estoy muy cansado!» 
y se sienta en un portal. 
Ño es esto que yo le ultraje. 
Lleva un libro de memorias } 
donde apunta sus notorias 
impresiones de viaje. 
Recibe alguna impresión; 
y quiera usted ó no quiera 
saca el hombre su cartera 
y apunta la sensación. 
Y á no ser, porque, señores, 
gran ciencia hay que concederle, 
era cosa de ponerle 
chichonera y andadores. 

LUISA. ¿NO vas por él? 
JULIÁN. Al momento. (Sale). 

(Se oye un rigodón.) 
ARTURO. Ya empieza el baile. 
T ODOS. Al salón. 

(El Barón va á darle el brazo á Enriqueta que esta 
rehusa.) 

ENRÍO.. Gracias: me quedo, Barón. 
(El Barón le ofrece el brazo á Luisa á tiempo que 
ella admite y se apoya en el de Artuto ) 

LUISA. Llegas muy tarde: lo siento. 
(Con intención y despecho. Vánse todos monos Enri­
queta y el Marqués.) 
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ESCENA III. 

ENRIQUEÍA y el MARQUÉS. 

MABQ. Ya todos van disputándose 
la explotación de ese joven, 
para blanco de sus sátiras 
y de sus befas innobles. 
Miserable condición 
es la condición dal hombre, 
que con hipócrita máscara 
sus sentimientos esconde. 

ESRIQ. ¿Pues por qué, lejos del mundo, 
puesto que el mundo conoces, 
no vamos á que renazcan 
tus marchitas ilusiones? 
¿Por qué en lugar de la atmósfera 
pesada de los salones, 
no respiras el ambiente 
perfumado de las flores? 

MARO.. Porque al lanzarnos al piélago 
la corriente nos absorbe, 
y nuestras almas se agitan 
en el mar de las pasiones. 
Porque la voz dei ridículo 
nuestra conciencia corrompe, 
y ante esa voz maldecida 
solemos temblar los hombres. 
Y sobre todo, por tí. 
Porque al contemplar tus dotes, 
trato de halagar tu vida 
con mentidas ilusiones, 
que el esqueleto del mundo 
sepan cubrirte con flores. 

E.V¡RIQ. ¿Y si ese mundo ficticio 
lejos de brindarme goces, 
fuera tan solo la causa 
de que mis lágrimas broten? 

MARO.. No te comprendo, hija mia. 
ENRÍO.. Sin embargo, ya conoces 

que estas galas, estas joyas, 
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las luces de los salones, 
la pompa y la vanidad 
en que se consume el hombre, 
para las almas sensibles 
no tiene mas que dolores. 
Muchas veces cuando el llanto 
por nuestras mejillas corre, 
con hipócrita sonrisa 
le ahogamos fingiendo goces 
que adormecen, que envenenan, 
que matan los corazones. 
Mentimos una amistad 
que el pecho no reconoce; 
la frivolidad nos cerca, 
la mentira nos absorbe, 
y hasta al fingirnos placeres 
alimentando ilusiones, 
la cabeza nos domina; 
mentimos también entonces. 

MARQ. Comprendo ya la razón 
que motiva tus dolores: 
tu corazón al impulso 
de otro corazón responde, 
y como el primer amor 
toda el alma nos absorbe, 
no hay mas mundo para tí 
que el cariño de aquel hombre. 

ENRIQ. NO tal. 
MARQ. Sé franca, Enriqueta: 

si ine robas tus amores 
tengo una parte en tu dicha 
que no quiero que me robes. 

EMIIQ. Pues bien, es verdad... Ricardo 
MARQ. Pero por eso no llores, 

que si el amar fuera un crimen 
tú no le amaras entonces. 

ESRIO.. Temí que tú... 
MARQ. YO soy padre. 

¿Y él á tu amor corresponde? 
ENRIQ. Si hablan los ojos, los suyos 

su pasión dicen á voces. 
No obstante, esto es un arcano 

9 
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que hasta carece de nombre. 
Ño es la muda simpatía 
que indiferente se acoge, 
ni el amor que á nuestro oído 
viene articulando voces; 
es un silencio elocuente 
que hablando á los corazones 
como al imán el acero 
por atracción se responden. 

MARO. Pero antes medita bien 
á todo lo que te expones. 
Ricardo lo que es el mundo 
todavía desconoce. 
Si mañana se arrepiente 
de su amor, ¿qué es de tí entonces? 
Por otra parte, el Barón, 
alimentando ilusiones, 
vino á pedirme tu mano 
si tú aceptas sus amores; 
y hay motivos poderosos, 
que tú Enriqueta conoces, 
para no desestimar 
lo que el Barón nos propone. 
Si en el pleito de familia 
qué seguimos, vence... entonces... 

ENRIQ. Ante el honor de mi padre 
todo se estrella y se rompe. 

MARO.- Ángel puro de candor, 
yo calmará tus dolores, 
que cuando lloran sus hijos 
deja el padre de ser hombre. 

ESCENA IV. 

DICHOS,- LUISA, apoyada en el brazo del BAROIS, ARTURO 

JUAN. 

LUISA. ¡Qué rato tan delicioso 
nos espera! 

BARÓN. Llegó el coche. 
MAKQ. (AP.) 

Esta clase de espectáculos 
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ENRIQ. 

LUISA. 

JUAN. 
ENRIQ. 
LUISA. 

ENRIQ. 

JULIÁN. 

siempre tiene espectadores. 
(AP .) 
¿Y he de callar y sufrir 
todas estas vejaciones! 
Tú, Enriqueta, aqui á mi lado. 
Barón, ¡qué lejos te pones! 
Ya se acercan. 

¡Ah! 
(A Enriqueta.) 

¿Qué tienes? 
(Riendo.) 
Nada: impaciencia. 
(Entrando con Ricardo.) 

¡Señores! 
(Al finalizar la escena quedan situados del modo si­
guiente. Enriqueta y Luisa sentadas en el diván-
dejando un sitio vacío al Jado de aquella. El Barón 
al lado de Luisa. Juan y Arturo de pié detrás del 
diván, y el Marqués en el foro^ dispuesto á recibir á 
Julián y Ricardo ) 

ESCENA V. 

DICHOS, JULIÁN y RICARDO. 

ENRIQ. (AP . ) Dominarme no consigo. 
JULIÁN, (Haciendo los honores de la presentación.) 

MARQ. 
ENRIQ. 

MARQ. 

Ríe. 

JULIÁN. 

BARÓN. 

LUISA. 

El Marqués de Sandoval. 
El hijo del general 
Rubio. 

Mi mejor amigo, 
Por mas que el dolor taladre (Ap.) 
mi pecho fingir sabré. 
Mi amistad le ofrezco á usté 
sincera como á su padre. 
No pensé haber merecido 
tal honra. 
(Ap. á Ricardo.) 

Dale la mano. 
(Ap. al corro.) 
Tanto encomio no fué vano. 
(Ap. al corro.) 
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Tiene un porte distinguido. 
JULIÁN. (AP .) Deseando estoy que concluya. 
MARQ. Y esta casa á no dudar 

puede usted considerar 
desde hoy mas como la suya. 
Mi hija. (Presentándosela.) 

RlC. (Ap.f contemplándola con éxtasis.) 
¡Es ella! 

ENÍUQ. ¡Oh! 
LülSA.. (Al Baten, viendo !a turbación de ambos.) 

(Los caballeros se levantan. ) Ya lo ves. 
JULIÁN. No se molesten ustedes. 

(Se sientan todos, y Ricardo, cediendo á sus impul­
sos, va á sentarse en el vacio que hay al lado de 
Enriqueta, á cuyo tiempo Julián, que siempre está 
espiando sus movimientos, lo impide presentándole 
otro sillón.) 
No; mira, Ricardo, puedes 
sentarte junto al Marqués. 
(Ap) Ya empieza. 
(Se sienta junto á Ricardo.) 

LUISA. (Ap. riendo.) 
Cede al impulso 

de sus propias sensaciones. 
JULIÁN. Sus malditas impresiones 

me ponen á mí convulso. 
(Ricardo no cesará de mirar á Enriqueta.) 

MARQ. ¿Qué dice el nuevo español 
al mirar su patrio suelo? 

Ríe. Que al cobijarle otro cielo 
también le alumbra otro sol. 
Pero observo y me confundo 
que con tantas condiciones 
obedece á otras naciones 
debiendo asombrar al mundo. 
Siendo cuna del talento, 
pasmo del arte, me indigno 
que ante un clima tan benigno, 
dando rienda al desaliento, 
quieran sus hijos la llama 
del entusiasmo apagar, 
y no la ayuden á entrar 
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en el templo de la fama. 
La ven tendida en el atrio 
y la huellan con sus pies: 
y es que en España, Marqués, 
nos falta espíritu patrio. 

BARÓN. (Ap. al corro.) 
Tiene talento. 

JUAN y ART. (AP .) ESO SÍ. 
MARQ. (Ap. á Julián.) 

Pues sí tiene sentimientos. 
JULIÁN. (Al Marqués.) 

Expone los rudimentos 
que ha recibido de mí. 
¿Y qué efecto ha producido 
en usted la sociedad? 
Marqués, á decir verdad 
me ha dejado sorprendido. 
Aqui se enseña una ciencia 
para aprender á vivir; 
y es la ciencia de mentir 

^engañando á la conciencia. 
De mi aserto no respondo; 
pero el mundo en su molicie 
á fuerza de superficie 
se va quedando sin fondo. 
No di á mis impulsos freno 
y pequé de inexperiencia, 
pues juzgué que la conciencia 
siempre dictábalo bueno: 
porque en juez constituida 
del hombre, Dios, á mi ver, 
le dio con ella á entender 
el gran libro de la vida. 
Y hallo, que cambiando nombres, 
al ir de esa vida en pos, 
al libro escrito por Dios 
le han puesto notas los hombres, 

BARÓN. (Ap.) ¡Qué estilo tan singular! 
JULIÁN. Le has juzgado de ligero. 
MARQ. Dice bien. 
Ríe. Por eso quiero 

poderle á fondo estudiar. 

MARQ. 

Ríe. 
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LUISA. 
ENBIQ. 
MAQ. 

ENRIQ. 
JULIÁN. 

MARQ. 
ENRIQ. 

LUISA. 

Ríe. 

ENRIQ. 
ARTURO. 

¿No dices nada, Enriqueta? 
Me adhiero á vuestra opinión. 
Iremos hacia el salón 
si usted gusta. 
(AP . ) Estoy inquieta. 

(Ap. á Ricardo.) 
Ofrécela el brazo. 

Vamos. 
(Á Luisa.) 
¿Te quedas? 
(M irando al Barón.) 

Estoy rendida. 
(Dando el brazo á Enriqueta) 
¡La encuentro á usted abatida! 
Ns es nada. 

Chico, estorbamos. 
(Viendo a! Barón reacio, dice «Estorbamos» 
Juen y desaparece.) 

apartí 

ESCENA VI. 

LUISA, el BARÓN. 

BARÓN. 

LUISA. 
BARÓN. 
LUISA. 
BABÓN. 

LUISA. 

(Ap.) 
La ocasión es oportuna: 
me la procura ella misma: 
no debo dudar un punto. 
(AP.) Ya se acerca: calma. 

Luisa. 
¿Qué quieres, Barón? 

Escucha. 
Si razones de familia 
te aconsejan un enlace 
que el corazón desestina, 
á el llanto de una mujer 
ves surcando sus mejillas, 
y comprendes que su pecho 
por otro pecho respira, 
¿no fuera un crimen labrar 
la desracia de esa niña? 
Ciertamente. (Su intención 
fácilmente se adivina.) 


